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Diario de un espectador 
Señales sobre el fin del mundo 
por migue! ángel granados chapa 

Como todos los vendedores que ensalzan su mercancía, los editores de libros 
ponderan en la contraportada o en las solapas de las obras que publican los méritos de la 
pieza respectiva. Es comprensible que así ocurra, y aun puede calificarse de una leal 
conducta frente a los autores. A veces el elogio se funda más en propósitos mercantiles, 
para persuadir a un cliente que en justa evaluación de un texto. En el caso de Señales 
que precederán al fin del mundo hay un justo trato, una adecuada introducción a la 
naturaleza de la obra y un aplaudo medido, no desbordado pero sonoro al autor. Usted 
podrá comprobar el acierto de la nota editorial sobre esta novela, porque tras leerla 
podrá hacer lo mismo con las páginas iniciales de este libro, el segundo de Yuri Herrera, 
escritor hi~alguense: 

Dice la editorial Periférica: 
"Señales que precederán al fin del mundo es, sin duda, una de las novelas más 

singulares de entre todas las que se han escrito en español en este cambio de siglo. Y 
también una de las más bellas y precisas. Como ya sucedía en su anterior novela, 
Trabajos del reino, Yuri Herrera no escribe ' símplemente ' sobre México y la frontera, 
sino que crea su México a través de historias y leyendas del pasado y del presente. Y 
trata con exactitud el mapa de un territorio que es aun más gigantesco, hecho tanto de lo 
que está sobre la tierra y de lo real, como de lo que está bajo ella y pertenece a la 
mitología, a las culturas precolombinas. Quien recorre ese territorio a través de las nueve 
etapas de los mitos, es Makina, un personaje sin parangón en la literatura actual, de tan 
real como parece a pesar de vivir en un mundo que es quizá el inframundo. Basta leer 
dos páginas, una de este libro, y no hará falta más; ya no podrá escapar ningún lector de 
esta historia fabulosa que narra mucho más que el viaje de Makina en busca de sus 
hermanos" . 

Leamos ahora a Herrera -para muestra basta un botón-y comprobaremos lo dicho 
por sus editores (que por algo lo son): 

"Estoy muerta, se dijo Makina cuando todas las cosas respingaron; un hombre 
cruzaba la calle a bastón, de súbito un quejido seco atravesó el asfalto, el hombre se 
quedó como a la espera de que le repitieran la pregunta , y el suelo se abrió bajo sus 
pies: se tragó al hombre, y con él un auto y un perro, todo el oxígeno a su alrededor y 
hasta los gritos de los transeúntes. Estoy muerta, se dijo Makina, y apenas lo había dicho 
su cuerpo entero empezó a resistir la sentencia, y batió los pies desesperadamente hacia 
atrás, cada paso a un pie del deslave, hasta que el precipicio se definió en un círculo de 
perfección y Makina quedó a salvo. 

"Pinche ciudad ladina, se dijo. Siempre a punto de reinstalarse en el sótano .. 
"Era la primera vez que le tocaba locura telúrica. La Ciudadcita estaba cosida a tiros y 

túneles por cinco siglos de voracidad platera y a veces algún infeliz descubría por las 



malas lo a lo pendejo que habían sido cubiertas. Algunas casas ya se habían mandado a 
mudar el inframundo , y una cancha de fut, y media escuela vacía. Esas cosas siempre le 
suceden a los demás, hasta que le suceden a uno, se dijo. Echó una ojeada al precipicio, 
empatizó con el infeliz camino de la chingada. Buen camino, dijo sin ironía, y luego 
musitó:Mejor me apuro a cumplir este encargo." 

¿Cómo ve usted, lectora, lector, esta descripción de un sismo? 


